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CONTEMPORÁNEA Y EL REALISMO MÁGICO.

Narrativa Contemporánea.
Desde principios de siglo, la narrativa, como otras manifestaciones de la cultura y el
arte, ha vivido hondas transformaciones. Es imposible estudiar aquí a todos los
novelistas que se han distinguido en tal proceso. Siguiendo a una critica unánime, es
indispensable destacar a cuatro: Proust, Kafka, Joyce y Faulkner. Hablemos un poco de
sus aportaciones al género.

Marcel Proust (1871-1922) ocupa un primerísimo puesto en la historia de la novela,
gracias a su ingente obra En busca del tiempo perdido, que constituye una culminación
y, a la vez, una superación de la novela psicológica del XIX (Dostoievsky), con
decisivas novedades estructurales. Su autor, enfermizo y dotado de una sensibilidad
agudísima, reconstruye en miles de páginas toda una vida y todo un mundo. Se diría que
la novela es, para él, “un espejo que se pasea a lo largo de la memoria”. Proust lleva al
extremo la introspección y el autoanálisis, a la vez que aplica una inusitada capacidad
de observación en unas descripciones magistrales por su minuciosidad y sutileza.
Además, desborda lo puramente narrativo para incluir reflexiones psicológicas y
morales que dan aire de ensayo a muchas de sus páginas. Por ello, con Proust, la novela
rompe sus fronteras tradicionales para incorporar elementos propios de otros géneros.
Otra novedad de su estructura es la libertad con que se suceden las evocaciones, ajenas
muchas veces al orden cronológico. Proust iniciaba la transformación de la narrativa,
dotada de nuevos horizontes y nuevos poderes.

Sin duda, nadie ha ido más lejos por las vías de la experimentación narrativa que James
Joyce (irlandés, 1884-1941). Su gloria se debe a Ulises (1922), que cuenta un día en la
vida de Leopold Bloom en Dublín; es una audaz transposición de La Odisea. El héroe
clásico queda convertido en el nada heroico protagonista; la fiel Penelope será Molly, su
esposa infiel; el episodio de Circe transcurre en un burdel; el de Eolo y los vientos, en la
redacción de un periódico; el de los Cíclopes, en una taberna, etc. Es una sistemática
destrucción de mitos que, a la vez, revela una agria concepción de la humanidad. Por
otra parte, la obra está escrita en las más variadas técnicas: narración, debates
dialécticos, parodias del lenguaje jurídico, monólogo interior, etc. Y el estilo presenta
multitud de registros y recursos: arcaísmos, cultismos, vulgarismos, onomatopeyas,
aliteraciones, juegos fonéticos intraducibles... Pocas veces se han exprimido tanto las
posibilidades de una lengua, incluso las habitualmente proscritas. En conjunto, el Ulises
constituye una absoluta ruptura con la narrativa tradicional, acaso la más profunda
revolución jamás realizada en la novela. Su influencia ha sido incalculable.

William Faulkner (1897-1962) es, sin duda, la máxima figura de la “generación
perdida” norteamericana (lost generation), que cuenta con autores de la talla de John
Dos Passos, Steinbeck, Hemingway, Scott Fitzgerald, etc. Marcados por los horrores de
la Guerra del 14 y lúcidos ante la crisis de su país, son hombres desengañados y en
franca ruptura con los valores de la sociedad. Pero, a la vez, llevaron a cabo, en el
periodo de entreguerras, una espléndida renovación novelística. Faulkner se caracteriza,
ante todo, por los tonos sombríos con que pinta un mundo en descomposición, el del
imaginario condado de Yoknapatawpha (que nos recordaran al Macondo de García
Márquez). Frente al realismo, adopta un enfoque alucinante, de inusitada fuerza, servido
por una extraordinaria capacidad de dar verdad a lo excesivo, lo anormal, lo macabro o



lo grotesco. A ello se añade un intenso sentido poético y una prosa admirable. Sus
novelas, difíciles, exigen un continuo esfuerzo del lector. El autor nunca explica: se
limita a presentar escenas, pero de modo inconexo, sin ponernos en antecedentes sobre
los personajes, saltando partes de la anécdota con audaces elipsis, etc. Pero el resultado
subyuga. Los cambios de punto de vista, la elusión de acontecimientos y el desorden
cronológico son asimismo rasgos de sus novelas. .

Entrados los años 50, se desarrolla en Francia el llamado nouveau roman (“nueva
novela”) que se alza contra las formas narrativas tradicionales y enlaza con los grandes
innovadores citados. Apunta a la pura subjetividad: solo les interesa lo real en cuanto
que revele procesos de conciencia en medio de un mundo en que todo es incierto. El
subjetivismo es, pues, rasgo dominante de estas novelas casi siempre difíciles y que,
una vez más, requieren una actividad activa del lector.

Aquí, por ultimo, debe tenerse especialmente presente la renovación aportada por la
narrativa hispanoamericana. En los años 60, se produce el llamado Boom o auge de
la novela latinoamericana. El descubrimiento de autores como Cortázar, García
Márquez o Vargas Llosa seduce a los lectores europeos, junto al renovado interés por
autores más veteranos como Borges, Asturias, Carpentier o Rulfo. Todos ellos nos traen
nuevos enfoques (la imaginación, el “realismo mágico”, etc.), servidos por nuevas
técnicas y por un lenguaje asombrosamente rico.

Orígenes de la Literatura Hispanoamericana.
Aunque algunos piensan que surge con el advenimiento a fines del siglo XIX del
Modernismo de José Martí , Rubén Darío , José Asunción Silva , apartándose de un
canon literario específicamente europeo , encuentra ya sus señas de identidad en el
periodo colonial y en el Romanticismo cuando a principios del siglo XIX se liberaron
las distintas repúblicas hispanoamericanas, proceso que termina finalmente en 1898 con
la pérdida por parte de España de sus colonias insulares de Cuba y Puerto Rico en
América, y Filipinas en Asia.

Es habitual considerar que el momento de mayor auge de la literatura hispanoamericana
surge con el denominado Boom a partir de 1940 y que se corresponde con la
denominada literatura del Realismo Mágico o real-maravillosa.

Intento de definición.

Cualquier reflexión sobre la literatura hispanoamericana establece de inmediato una
doble característica aparentemente contradictoria: la unidad y la diversidad; la unidad de
las letras hispanoamericanas viene dictada por la comunidad del idioma , por el hecho
radical de compartir el español como lengua común. En cuanto a la diversidad, puede
decirse que es una de las consecuencias históricas de la formación de las nacionalidades
en América. De ahí que en el contexto latinoamericano la clasificación literaria por
grupos nacionales pierda de vista las afinidades entre movimientos, la confluencia de
estilos, la idéntica preocupación por una temática, la unidad, en suma, de un hecho
literario que se expresa en una misma lengua con una portentosa gama de peculiaridades
regionales

Cabe anotar que la denominación de literatura hispanoamericana se concentra en la
literatura producida en lengua española, a diferencia de la iberoamericana que, además
de incluir la producción europea, reconoce el aporte peninsular (portugués y español) en
la conformación de estas literaturas. Y luego latinoamericana (países con idiomas
derivados del latín).



Boom Latinoamericano. Realismo Mágico.
El Boom.

El Boom Latinoamericano hace referencia a la literatura hispanoamericana publicada a
partir del tercer cuarto del siglo XX que dio difusión en Europa a autores del sur del
continente americano. Las novelas del Boom se distinguen por tener una serie de
innovaciones técnicas en la narrativa latinoamericana, desarrollando el Realismo
Mágico y Lo real maravilloso, e introduciendo técnicas vanguardistas de narración.
Escritores como Gabriel García Márquez, Mario Vargas Llosa , Guillermo Cabrera
Infante , Alejo Carpentier , Julio Cortázar , José Donoso o Carlos Fuentes , son algunos
representantes de esta “corriente”.

Consecuencias.

Esta transformación contribuyó, de igual forma, a desarrollar la originalidad y la
creatividad de los escritores, ya que la invariabilidad de las narraciones de esa época, y
las rígidas reglas que estaban establecidas, habían hecho dormir muy profundamente a
la imaginación, y los hacían crear historias huecas y sin sentido. Los precedentes claros
serían Jorge Luis Borges -para muchos el nombre nuclear de la literatura
latinoamericana-, Juan Rulfo, Alejo Carpentier y Miguel Ángel Asturias. Además, se
establece otro momento que nace después del Boom, que ha sido llamado el Posboom,
en el cual resuenan los nombres de Isabel Allende, Tomás Eloy Martínez, Laura
Esquivel, Luis Sepúlveda, Jaime Bayly, entre otros.

Realismo Mágico.

El Realismo Mágico es la respuesta latinoamericana a la literatura de mediados del
siglo XX. Entre sus principales exponentes están el guatemalteco Miguel Ángel
Asturias y el colombiano Gabriel García Márquez, ambos galardonados con el Premio
Nobel de Literatura, aunque muchos aclaman como padres del Realismo Mágico a
autores como Borges o Juan Rulfo. Este movimiento se desarrolló muy fuertemente en
las décadas del 60 y 70, producto de las discrepancias entre dos visiones que convivían
en Hispanoamérica en ese momento: la cultura de la tecnología y la cultura de la
superstición. Además, surgió como modo de reaccionar mediante la palabra a los
regímenes dictatoriales de la época.

El Realismo Mágico se define como la preocupación estilística y el interés de mostrar
lo irreal o extraño como algo cotidiano y común. Es, sobre todas las cosas, una actitud
frente a la realidad. Una de las obras más representativas de este estilo es Cien años de
soledad de Gabriel García Márquez.

Pretende dar verosimilitud interna a lo fantástico e irreal, a diferencia de la actitud
nihilista asumida originalmente por las vanguardias como el surrealismo.

Una vez Gabriel García Márquez dijo: Mi problema más importante era destruir la
línea de demarcación que separa lo que parece real de lo que parece fantástico. Porque
en el mundo que trataba de evocar, esa barrera no existía. Pero necesitaba un tono
inocente, que por su prestigio volviera verosímiles las cosas que menos lo parecían, y
que lo hiciera sin perturbar la unidad del relato. También el lenguaje era una dificultad
de fondo, pues la verdad no parece verdad simplemente porque lo sea, sino por la
forma en que se diga.

Aspectos destacables del Realismo Mágico.



Los siguientes elementos están presentes en muchas novelas del Realismo Mágico, pero
no necesariamente todos se presentan en las novelas y también otras obras
pertenecientes a otros géneros pueden presentar alguna que otra característica similar.

• Contenido de elementos mágicos/fantásticos, percibidos por los personajes
como parte de la "normalidad".

• Elementos mágicos nunca explicados.

• Presencia de lo sensorial como parte de la percepción de la realidad.

• El tiempo es percibido como cíclico, no como lineal, según tradiciones
disociadas de la racionalidad moderna.

• Se distorsiona el tiempo, para que el presente se repita o se parezca al pasado.

• Transformación de lo común y cotidiano en una vivencia que incluye
experiencias "sobrenaturales" o "fantásticas".

• Preocupación estilística, partícipe de una visión "estética" de la vida que no
“excluye la experiencia de lo real”.

• El fenómeno de la muerte es tenido en cuenta, es decir, los personajes pueden
morir y luego volver a vivir.


